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Resumen
La violencia escolar es una problemática recurrente en estudiantes, sobre todo de secundaria, donde se presentan 
conflictos debido a las reacciones emocionales inapropiadas al interactuar con sus compañeros, dañando las 
relaciones personales y los ambientes de aprendizaje; por esta razón el presente estudio analiza la influencia de 
la autorregulación y empatía de los estudiantes en la convivencia escolar de la Secundaria Técnica 74 “José María 
Luis Mora” de Fresnillo, Zacatecas. Con enfoque cuantitativo y diseño experimental, se consideraron tres grupos 
de tratamiento y uno de control; se utilizó el instrumento “Habilidades Socioemocionales en el Ámbito Individual” 
para valorar la dimensión Autorregulación y la “Escala Básica de Empatía”, y se aplicó un programa de intervención 
didáctica para su fortalecimiento. Los resultados muestran que todos los grupos incrementan niveles de desarrollo en 
autorregulación, aunque solo estadísticamente significativo en los grupos experimentales B y D; en empatía solo los 
grupos experimentales A y B presentaron avances, que no son significativos. En general no se evidencian diferencias 
estadísticamente significativas entre los grupos de tratamiento y el de control. Solo los grupos A y D presentan una 
disminución en los reportes conductuales inapropiados. Y el cálculo del Rho de Spearman indicó una correlación 
monótona negativa, estadísticamente significativa entre reportes conductuales y autorregulación, y correlación 
negativa débil entre reportes conductuales y empatía. Se concluye que el desarrollo de autorregulación y empatía 
influye parcialmente en la convivencia escolar, pues a medida que se mejoran sus niveles disminuyen los reportes 
conductuales totales.

Palabras clave: Competencias Socioemocionales; Autorregulación; Empatía, Violencia Escolar, Convivencia Escolar.

Abstract
School violence is a recurring problem in students, especially in secondary school, where conflicts arise due to 
inappropriate emotional reactions when interacting with their classmates, damaging personal relationships and 
learning environments; For this reason, the present study analyzes the influence of self-regulation and empathy of 
students on school coexistence at Technical Secondary School 74 “José María Luis Mora” in Fresnillo, Zacatecas. With 
a quantitative approach and experimental design, three treatment groups and one control group were considered; 
The instrument “Socio-emotional Skills at the Individual Level” was used to assess the Self-regulation dimension and 
the “Basic Empathy Scale”, and a didactic intervention program was applied to strengthen it. The results show that all 
groups increase levels of development in self-regulation, although only statistically significant in experimental groups 
B and D; In empathy, only experimental groups A and B presented progress, which is not significant. In general, there 
are no statistically significant differences between the treatment and control groups. Only groups A and D present 
a decrease in inappropriate behavioral reports. And Spearman’s Rho calculation indicated a statistically significant 
negative monotonic correlation between behavioral reports and self-regulation, and a weak negative correlation 
between behavioral reports and empathy. It is concluded that the development of self-regulation and empathy partially 
influences school coexistence, since as their levels improve, total behavioral reports decrease.

Keywords: Socio-emotional Competencies; Self-regulation; Empathy, School Violence, School Coexistence.
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INTRODUCCIÓN
La violencia escolar es un fenómeno que 
alude a la violencia física, psicológica y sexual; 
desafortunadamente es un problema extenso, de 
carácter mundial que afecta cotidianamente y en 
gran medida a niños y adolescentes en las escuelas, 
dentro o fuera de las aulas y generada principalmente 
entre estudiantes (UNESCO, 2019). En México, 
el nivel de secundaria es donde se presenta 
la violencia de todo tipo y con más frecuencia 
(MEJOREDU, 2021). En otras palabras y de acuerdo 
con la UNESCO (2019) la convivencia escolar debe 
ser entendida como la prevención de la violencia 
escolar, por ello el propósito de este estudio es 
trabajar las competencias socioemocionales como 
un elemento esencial para mejorar la convivencia 
escolar. Ambos constructos resultan inherentes e 
imprescindibles en el ámbito educativo, pues hacen 
frente a la violencia socialmente generalizada y que 
evoluciona vertiginosamente. Por eso se abordan a 
través de un enfoque preventivo, desde el ámbito 
socioemocional y para la convivencia.

Las emociones son impulsos naturales que inciden 
en las acciones (Goleman, 1996); es decir, estados 
complejos representados por una excitación o 
perturbación que predisponen el actuar (Bisquerra, 
2009). Su interés y estudio ha propiciado diversas 
clasificaciones, modelos y acepciones; estudio que ha 
evolucionado, al ser consideradas en varios campos 
del conocimiento como psicología y educación. 
Así emerge el constructo “inteligencia emocional” 
muy difundido por Daniel Goleman (1996), quien 
señala su composición a través de dos elementos 
tradicionalmente opuestos: inteligencia y emoción. 
Arrabal (2018) define este tipo de inteligencia 
como la capacidad de aceptación y gestión 
consciente de las emociones; al respecto, se han 
desarrollado múltiples modelos estructurales que 
aluden a distintos elementos, áreas o dimensiones 
tanto cognitivas como emocionales, denominadas 
competencias emocionales por autores como 
Mikolajzak y Goleman (Bisquerra et al., 2015). Para 
Bisquerra et al. (2015) David McClelland fue de los 
mayores promotores de este enfoque, sosteniendo 
que la “inteligencia”, como capacidad innata, no tenía 
interés alguno para la educación y a cambio propuso 
emplear el término “competencia”, las cuales se 
pueden aprender y su evaluación permite valorar 
el cambio real en el aprendizaje. Es así como los 
diferentes modelos estructurales de la inteligencia 
emocional permitieron el desarrollo de estudios 
con variadas tipologías y propuestas clasificatorias 
de las competencias socioemocionales. En México, 
durante la reforma educativa de 2016, se tomó como 
base el planteamiento de Bisquerra y Pérez (2007) 
para agruparlas en cinco bloques: Conciencia 

emocional, Regulación emocional, Autonomía 
emocional, Competencia social y Competencias 
para la vida y el bienestar.

Como lo afirman Mateo-Berganza et al. (2019), estas 
competencias deben ser consideradas elementos 
fundamentales en la educación integral de los 
estudiantes contemporáneos, pues son parte de 
las habilidades del siglo XXI que intentan responder 
al externo dinamismo del contexto educativo, 
social y laboral actual; por ello, el planteamiento 
curricular de la Nueva Escuela Mexicana considera, 
dentro de las dimensiones de formación integral, 
el desarrollo de competencias socioemocionales, 
dimensionándolas en seis áreas: Autoconciencia 
emocional, Regulación emocional, Autoestima, 
Empatía, Asertividad y Resolución de conflictos. 
Además, especifica como propósito de uno de sus 
campos formativos: “Fomentar en los estudiantes 
la autorregulación y la empatía hacia las reacciones 
emocionales de los demás”. Por ello, este estudio 
aborda únicamente la autorregulación y empatía 
como elementos fundamentales en la convivencia 
escolar.

La autorregulación es la capacidad de gestionar 
adecuadamente los sentimientos propios y el estado 
de ánimo, haciendo frente a miedos y situaciones 
de riesgo, recuperando rápidamente sentimientos 
positivos (Dueñas, 2002). Esta capacidad implica 
habilidades para identificar, comprender, regular 
y controlar las emociones, sin dejarse llevar por 
reacciones impulsivas, a través de estrategias 
apropiadas para manejarlas saludablemente; por 
ello resulta fundamental para el bienestar emocional, 
las relaciones interpersonales y la superación en 
múltiples aspectos vitales (Montesdeoca-Moncayo 
y Farfán-Casanova, 2023). Carbono-Daconte y 
Sarabia-Palacio (2023) la consideran una destreza 
fundamental de adaptación que permite sortear 
los retos y demandas de la vida, esencialmente en 
contextos escolares.

La empatía es un concepto multidimensional que 
conserva su naturaleza cognitiva, enlazada a la 
versión emocional, en el cual se requiere evaluar 
tanto lo intuitivo como los procesos cognitivos 
que permitan el reconocimiento de la experiencia 
emocional de otros, a partir de las experiencias y 
enseñanzas propias (Muñoz y Chaves, 2013). Davis 
(1996) la define como “el conjunto de constructos 
que incluyen los procesos de ponerse en el lugar 
del otro y respuestas afectivas y no afectivas” (Pág. 
12). Juega un rol fundamental en la educación 
socioemocional, pues a través de ella se alcanza 
la consolidación de la relaciones emocionales 
y afectivas, se logran proximidades empáticas 
entre los actores educativos y se contribuye al 
desarrollo integral de la persona (Guillén, 2018). 
Según Bisquerra (2018) “es un factor importante 
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para la prevención de la violencia, del acoso escolar 
y de muchos conflictos” (Pág.12). Ha sido un 
elemento crucial para crear lazos de comprensión y 
autorregulación, al fungir como estrategia mediadora 
de comportamientos cognitivos y afectivos, de 
reflexión y autorregulación, tan primordiales en los 
contextos escolares, permitiendo a los estudiantes 
compartir ideas y tomar decisiones, considerando 
y respetando otras opiniones; por tanto se infiere 
como medio asertivo de disminución de la violencia, 
al favorecer las relaciones interpersonales, promover 
la comprensión y la comunicación asertiva (Miranda 
y Daturi, 2021).

La convivencia escolar es definida por Fierro et al. 
(2013) como el conjunto de relaciones entre los 
integrantes de la comunidad escolar, basadas 
en el manejo de normas, acuerdos, soluciones 
de conflictos, reconocimiento de las diferencias, 
interacciones personales, dando lugar a un proceso 
de inclusión. Para la SEP (2017) es el marco donde 
se despliegan tareas de aprendizaje y se construyen 
las relaciones interpersonales influyentes en el 
desarrollo de los estudiantes, donde las competencias 
socioemocionales abonan a su mejora, logrando 
que sea armónica, respetuosa, tolerante y solidaria, 
permitiendo la resolución no violenta de conflictos, 
el rechazo de prejuicios y prácticas exclusivas y 
discriminatorias; por ello, desde esta perspectiva, 
Fierro-Evans y Carbajal-Padilla (2019) afirman que “el 
enfoque de la educación socioemocional centra su 
atención al desarrollo de habilidades sociales como 
elemento central de la convivencia y, por tanto, como 
factor predictor de las relaciones interpersonales en 
la escuela” (Pág. 3).

La relevancia de educar en las emociones radica en 
preparar ciudadanos comprometidos y responsables 
consigo mismos, con la sociedad y su entorno, 
capaces de tomar conciencia de sus propias 
emociones y sobre todo regularlas (Bisquerra, 2009). 
Según Guillén (2018), esto permitirá a los estudiantes 
desarrollar habilidades para la vida, cultivando 
relaciones interpersonales sanas y por ende lograr 
bienestar pleno; permitiendo la concreción de 
espacios escolares seguros, estudiantes receptivos 
y sociedades justas. Al respecto, investigaciones 
sobre la influencia de autorregulación y empatía 
en la convivencia escolar se abordan comúnmente 
por separado, considerando otros constructos de la 
convivencia.

Sobre autorregulación, Estévez y Jiménez 
(2017) afirmaron que la regulación emocional de 
adolescentes españoles favorece la convivencia 
escolar, limitando el desarrollo de la violencia. Por 
su parte Mendoza (2020) encontró que la conducta 
prosocial de estudiantes peruanos de secundaria se 
relaciona de manera altamente significativa con la 
regulación emocional. En el estudio realizado con 

adolescentes chilenos, Caqueo-Urízar et al. (2020) 
concluyo que quienes manifiestan problemas 
para regular sus emociones son más vulnerables a 
experimentar preocupaciones o comportamientos 
apropiados. En España, Rojo (2021) encontró que 
las competencias socioemocionales potencian 
la convivencia escolar y el ajuste personal, social 
y académico de los adolescentes. Fernández y 
Robles (2023) trabajaron con estudiantes peruanos 
de segundo grado de secundaria, hallando una 
asociación significativa inversa entre las habilidades 
socioemocionales y la violencia escolar. Quinde y 
Vilca (2023) realizaron un estudio con la finalidad 
de evaluar la relación entre la violencia escolar y las 
habilidades socioemocionales en estudiantes de dos 
escuelas de secundaria en Perú, confirmando una 
correlación inversa y significativamente moderada 
entre las variables. Finalmente, Flores y Paitan 
(2023) en su trabajo con estudiantes peruanos 
de primer grado de secundaria encontraron que 
la regulación emocional y sus dimensiones actúan 
como predictores directos del bullying.

Entre los estudios sobre empatía, se tiene el de 
Lorente (2014), quien trabajó con estudiantes 
españoles de educación secundaria y bachillerato, 
concluyendo que la empatía tiene un valor importante 
dentro del ajuste psicosocial de los adolescentes. 
En México, Luna y De Gante (2017) realizaron una 
investigación, afirmando la probable relación de 
la empatía con los estilos de gestión de conflictos 
empleados por los adolescentes para manejar 
conflictos interpersonales con sus compañeros. En 
Grecia, Constantinos e Ioanna (2019) demostraron 
la existencia de una relación débil entre la empatía 
emocional y cognitiva con respecto a la agresividad. 
Por su parte Llerena (2021) concluyo en su trabajo 
con adolescentes peruanos que aquellos con mayor 
exposición a la violencia tendrán menos empatía. 
En su investigación con adolescentes vietnamitas, 
Bui et al. (2021) encontraron una relación negativa 
moderada entre la agresión y el comportamiento 
empático, concluyendo que la empatía es un factor 
determinante en la inhibición del comportamiento 
agresivo. En Perú, Martinez (2022) trabajo con 
alumnos de secundaria, concluyendo que la relación 
de Spearman entre empatía y acoso escolar es 
relativamente baja, pero significativa. De acuerdo 
con Flores-Quispe (2023) en su investigación con 
estudiantes peruanos determino una correlación 
indirectamente negativa baja entre las variables, 
concluyendo que la empatía no tiene una relación 
directa con el clima escolar, pues el aspecto 
conductual en el entorno escolar carece de 
comprensión emocional de los demás. Finalmente, 
Flores y Romero (2023) encontraron una correlación 
inversa entre empatía y agresividad en estudiantes 
peruanos de secundaria, significando que, a mayor 
nivel de empatía en los adolescentes, menor 
probabilidad de comportamientos agresivos.
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Es poca la producción de trabajos que aborden la 
relación entre autorregulación, empatía y convivencia 
escolar, destacando el de Orjuela et al. (2010) quienes 
desarrollaron un estudio conceptual e investigativo 
sobre la agresividad y su relación con la empatía y 
la autorregulación, a través del enfoque cualitativo y 
mediante el método de estudio de caso; después de 
caracterizar a los estudiantes, diseñaron y aplicaron 
una mediación educativa, sustentando la posibilidad 
de reducir las conductas agresivas a partir del 
fortalecimiento de la empatía y la autorregulación, 
beneficiando las relaciones interpersonales. Por su 
parte Garaigordobil y Peña (2014) llevaron a cabo 
una investigación con el objeto de evaluar los efectos 
de un programa de intervención para desarrollar 
habilidades sociales de comunicación, empatía y 
regulación emocional, concluyendo que el programa 
aumenta las conductas positivas sin disminuir 
las agresivas, también se aumentó la capacidad 
empática, se estimuló el fortalecimiento de la 
inteligencia emocional y las estrategias cognitivas 
de interacción social asertiva. Y Flores (2023) en su 
estudio correlacional con alumnos de secundaria 
señala una correlación positiva moderada entre 
empatía y relaciones interpersonales, y una relación 
significativa entre autorregulación y relaciones 
interpersonales.

 En estudios más recientes como el de Redondo 
et al. (2024) con alcance explicativo y diseño 
experimental, se evalúa la efectividad de un 
programa de estimulación en competencias 
socioemocionales en niños y adolescentes 
escolarizados en Medellín, concluyendo que la 
mejora de la regulación emocional y la empatía 
está determinada por aspectos como la familia, 
estilos de crianza, intervención docente y factores 
psicológicos. En la investigación con enfoque mixto 

y nivel explicativo de Quimis et al. (2025) se evalúa la 
efectividad de estrategias metodológicas dirigidas 
a fortalecer las competencias socioemocionales de 
estudiantes ecuatorianos de quinto año, resultando 
que la implementación de dichas estrategias tiene un 
impacto positivo en el desarrollo de competencias 
socioemocionales como la autorregulación, lo cual 
contribuye al fortalecimiento del aprendizaje y la 
convivencia escolar.

La falta de convivencia escolar es un problema que 
impacta directamente en el contexto escolar, dete-
riorando los ambientes de aprendizaje y afectando 
las relaciones interpersonales (Andino, 2019). Es 
común que los alumnos actúen inapropiadamente 
ante ciertas circunstancias de la dinámica escolar, 
siendo una señal de que no han desarrollado las 
competencias necesarias para afrontar estos esce-
narios (Alda, 2021). Desafortunadamente la Secun-
daria Técnica 74 “José María Luis Mora” de Fresnillo, 
Zacatecas no es ajena a esta problemática, pues la 
convivencia escolar se está deteriorando, afectando 
principalmente a los estudiantes, quienes han pre-
sentado dificultades para interactuar y relacionarse 
con sus compañeros. Debido a las reacciones emo-
cionales inapropiadas, han aumentado los reportes 
de conductas disruptivas en las aulas y los diferen-
tes espacios escolares, acrecentando los conflictos 
interpersonales. Desde el ciclo escolar 2022-2023 
se ha dado seguimiento a los registros de reportes 
conductuales de los alumnos; en la Gráfica 1 se pue-
de observar una tendencia claramente incremental 
de reportes por todo tipo de conductas disruptivas 
en los tres grados; en segundo es donde se presen-
ta mayor incidencia, sin embargo, al analizar los tres 
periodos del ciclo 2023-2024 es posible constatar 
que dicha tendencia comienza desde el periodo 2 
en primer grado.

Figura 1
Reportes conductuales de los ciclos escolares 2022-2023 y 2023-2024.
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En investigaciones antes referidas se señala la 
posibilidad de reducir las conductas agresivas 
a partir del fortalecimiento de la empatía y la 
autorregulación, favoreciendo las relaciones 
interpersonales y mejorando la convivencia 
escolar. Por ello se desarrolló el presente 
estudio, con el objetivo de analizar la influencia 
de las competencias socioemocionales de 
autorregulación y empatía de los estudiantes en 
la convivencia escolar.

METODOLOGÍA

Se realizó un estudio con enfoque cuantitativo, 
diseño “experimental” con tres grupos de 
tratamiento (A, B y D) y uno de control (C), 
equivalentes desde el inicio por medio del método 
de emparejamiento, y alcance correlacional.

La investigación consideró los 144 estudiantes 
(78 mujeres y 66 hombres de 12 a 13 años de edad) 
de primer grado de secundaria inscritos al ciclo 
escolar 2024-2025, incluidos por conveniencia y 
facilidad, con la siguiente distribución grupal: 1°A 
(19 mujeres y 16 hombres), 1°B (21 mujeres y 15 
hombres), 1°D (19 mujeres y 17 hombres) y 1°C (19 
mujeres y 18 hombres).

Para la medición de las competencias 
socioemocionales se utilizaron los siguientes 
instrumentos:

Habilidades Socioemocionales en el Ámbito 
Individual (IHSAI). Instrumento diseñado, por 
la Dirección De Evaluación Educativa (DEE) del 
Estado de Puebla, para diagnosticar el nivel de 
desarrollo de las habilidades socioemocionales; 
cuenta con 69 reactivos evaluados mediante 
la escala tipo Likert, de los cuales, este estudio 
utiliza los 22 de la dimensión de Autorregulación. 
El coeficiente de fiabilidad, alfa de Cronbach del 
instrumento es ∝=0.958.

Escala Básica de Empatía (EBE) de Jolliffe y 
Farrington (2006). Instrumento de 20 reactivos 
que valoran las dimensiones cognitiva y afectiva 
de la empatía; este estudio utiliza la versión de 9 
ítems (5 de la empatía cognitiva y 4 de la afectiva, 
con coeficientes de fiabilidad, alfa de Cronbach 
de 0.63 y 0.73 respectivamente) resultante de la 
adaptación de Oliva et al. (2011), los cuales se 
evalúan acorde a una escala tipo Likert de cinco 
puntos.

Para definir el grado de convivencia escolar se 
utilizaron los registros de reportes conductuales 
(coherentes con la falta de desarrollo de 
autorregulación y empatía) de los estudiantes, 
organizados y gestionados por el departamento 
de prefectura.

Después de la conformación de los cuatro grupos 
por el método de emparejamiento, en el grupo 
de control se pilotearon los instrumentos IHSA y 
EBE para su validación. Posteriormente, se aplicó 
la preprueba a los grupos experimentales para 
proceder con el primer ciclo de tratamiento, el cual 
consistió en la implementación de actividades del 
Programa “Tutoría y Educación Socioemocional. 
Aprendizajes Clave para la Educación Integral” 
de la SEP (2017), incluyendo 2 sesiones (40-
60 minutos cada una) introductorias, 5 sobre 
autorregulación y 5 de empatía, durante ocho 
semanas de septiembre a noviembre de 2024. 
Al concluir, se aplicaron pospruebas a todos los 
grupos, y finalmente se procedió con el segundo 
ciclo de tratamiento que solo comprendió 5 
sesiones de autorregulación y 5 de empatía, 
durante siete semanas de enero a marzo de 
2025, al termino del cual se volvieron a aplicar 
pospruebas a todos los grupos.

Después del tratamiento y recolección de la 
información, se dio la preparación y limpieza 
de los datos, considerando varios criterios de 
exclusión (deserción, barreras de aprendizaje, 
datos atípicos, etc.), incluyendo finalmente 
solo 130 registros (71 mujeres y 59 hombres de 
13 años de edad), los cuales fueron analizados 
con el software estadístico IBM SPSS Statistics 
versión 28 (IBM Corp., 2021), permitiendo 
realizar pruebas de normalidad Kolmogorov-
Smirnov (Kolmogorov, 1933; Smirnov, 1948) 
y test Shapiro-Wilk (Shapiro y Wilk. 1965), y 
proceder con el análisis de varianzas ANOVA 
y las pruebas t de Student para comparar los 
resultados entre los grupos, así mismo se llevó 
a cabo la prueba de correlación de Spearman 
(Spearman, 1904) para determinar el grado de 
asociación de la autorregulación y la empatía 
con la convivencia escolar. Todas las pruebas 
se realizaron considerando los resultados de 
las pospruebas y los registros de reportes 
conductuales acumulados.
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RESULTADOS
 

Con el objetivo de valorar la influencia del 
programa de intervención didáctica, se realizaron 
pruebas t de muestras independientes, para 
diferenciar la evolución de los grupos de 
tratamiento con respecto al grupo de control, lo 
cual se muestra en la Tabla 1, donde se encontró 
que, en autorregulación, aunque el grupo A 
presenta un nivel de desarrollo mayor que el grupo 
de control, no es estadísticamente significativo; 
por su parte el grupo B no evidencia un mayor 
nivel de desarrollo que el de control en la primera 
posprueba y levemente mayor en la segunda, 
resultando con niveles no estadísticamente 

significativos en ambas pospruebas; el grupo 
D presenta un nivel mayor que el de control 
en ambas pospruebas, con valores casi 
estadísticamente significativos en la segunda 
posprueba. En cuanto a empatía, el grupo A en 
la primera posprueba no presenta un nivel mayor 
que el grupo de control, y levemente mayor 
en la segunda, lo cual no es estadísticamente 
significativo en ambas pospruebas; el grupo 
B no tiene un nivel mayor que el de control 
en ambas pospruebas, con diferencias casi 
estadísticamente significativas en la primera 
y nada significativas en la segunda, el grupo D 
tampoco presenta niveles mayores que el grupo 
de control en ambas pospruebas, con diferencias 
no estadísticamente significativas.

Tabla 1
Pruebas t de Student de muestras independientes. 

Grupos de 
comparación

Autorregulación Empatía

Posprueba 1 Posprueba 2 Posprueba 1 Posprueba 2

P valor Diferencia 
de medias P valor Diferencia 

de medias P valor Diferencia 
de medias P valor Diferencia 

de medias

A vs C 0.380 2.079 0.453 1.462 0.955 -0.076 0.710 0.533

B vs C 0.641 -0.968 0.605 1.087 0.071 -2.589 0.438 -0.991

D vs C 0.274 2.441 0.113 3.118 0.982 -0.029 1.000 0.000

A través de la prueba t de Student para 
muestras relacionadas, es posible identificar 
posibles diferencias entre los resultados de las 
pospruebas en cada grupo, lo cual se observa 
en al Tabla 2, donde el grupo A evidenció un 
avance casi estadísticamente significativo en 
autorregulación, sin embargo, en empatía no 

se observa una evolución estadísticamente 
significativa; el grupo B si presenta una 
diferencia estadísticamente significativa 
en autorregulación, lo cual no sucede en 
empatía; y el grupo D también presenta una 
diferencia estadísticamente significativa en 
autorregulación, sin embargo, no así en empatía.

Tabla 2
Pruebas t de Student de muestras relacionadas.

Grupos
Autorregulación

Posprueba 1 → Posprueba 2
P valor

Empatía
Posprueba 1 → Posprueba 2

P valor

A 0.112 0.746

B 0.001 0.235

D 0.007 0.834
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Al analizar las medias de los grupos, en busca 
de diferencias significativas en los niveles de 
desarrollo de las competencias socioemocionales, 
en la Tabla 3 se tiene que, en autorregulación 
los grupos experimentales (A, B y D) presentan 
aumentos en el valor de la media, sin embargo, 
al comparar dicho aumento con el del grupo de 
control, éste solo fue superado por el A y C en 
la primera posprueba y por todos en la segunda. 
No obstante, al realizar el análisis de varianzas 
ANOVA, en la Tabla 4 se evidencia que en la 
primera posprueba de autorregulación el valor F 
es bajo con p=0.327, y en la segunda posprueba 
el valor F es aún menor con p=0.444, indicando la 

imposibilidad estadística para afirmar existencia 
de diferencias entre las medias de los grupos.

En la misma Tabla 3 se evidencia que en empatía 
los aumentos con respecto al valor de la media 
son menores en los grupos A y B, e inclusive 
negativas en el D, que, al compararlos con el 
grupo de control, ninguno lo superó en la primera 
posprueba y en la segunda éste supero solo al B. 
En el análisis de varianzas ANOVA presentado en 
la Tabla 4, se observa que en ambas pospruebas 
de empatía los valores de F y p indican la 
inexistencia de diferencias significativas entre 
las medias de los grupos.

Tabla 3
Resultados del valor de la media para el análisis de varianzas.

Grupos
Autorregulación Empatía

Posprueba 1
Media

Posprueba 2
Media

Posprueba 1
Media

Posprueba 2
Media

A 63.14 65.34 32.48 32.83

B 60.09 64.97 29.97 31.30

D 63.50 67.00 32.53 32.29

C 61.06 63.88 32.56 32.29

Tabla 4
ANOVA entre grupos.

Autorregulación Empatía

Posprueba 1 Posprueba 2 Posprueba 1 Posprueba 2

F P valor F P valor F P valor F P valor

1.161 0.327 0.898 0.444 2.031 0.113 0.419 0.739

La evolución y tendencias de los reportes 
conductuales en los tres momentos de definición, 
se puede analizar en la Grafica 2, donde los 
grupos A y D presentan una clara tendencia de 

disminución de reportes conductuales; además 
el B inicia con la incidencia más crítica, la cual 
tiende a disminuir a partir del segundo ciclo de 
implementación.
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Figura 2
Evolución de reportes conductuales por grupo durante el tratamiento.

Con el objetivo de definir la relación que hay 
entre el nivel de competencias socioemocionales 
y el grado de convivencia escolar (definida en 
base al registro total de reportes conductuales), 
se calculó el coeficiente de Spearman, el cual se 
registró en la Tabla 5, donde el Rho de Spearman 
en la primera posprueba de autorregulación 
indica una correlación monótona negativa 
y estadísticamente significativa entre 

autorregulación y los reportes conductuales; 
en la segunda posprueba también se revela una 
correlación monótona negativa estadísticamente 
significativa. En la primera posprueba de empatía 
resulta una correlación negativa con coeficiente 
muy bajo y no estadísticamente significativo, y 
en la segunda posprueba también se indica una 
correlación negativa muy débil que tampoco es 
estadísticamente significativa.

Tabla 5
Correlación de Spearman entre autorregulación, empatía y reportes conductuales totales.

Rho de 
Spearman

Autorregulación Empatía

Reportes 
conductuales →  

Posprueba 1

Reportes 
conductuales →  

Posprueba 2

Reportes 
conductuales →  

Posprueba 1

Reportes 
conductuales →  

Posprueba 2

Coeficiente -0.329 -0.190 -0.063 -0.139

P valor 0.000 0.031 0.479 0.114

DISCUSIÓN

La hipótesis principal de la investigación 
refiere que el desarrollo de las competencias 
socioemocionales de los estudiantes influye 
positivamente en la convivencia escolar. Los 
resultados son insuficientes para respaldar 
esta suposición, pues para que la influencia 
sea considerada positiva, es necesario que 
el programa de intervención incremente las 
competencias en los grupos de tratamiento, 
con diferencias significativas con respecto al 
grupo de control y correlacione negativamente 
con los reportes conductuales, lo cual fue 
comprobado estadísticamente con niveles 

de significancia aceptables; sin embargo, no 
así en cuanto a la efectividad del programa, 
pues el grupo de control, sin haber recibido la 
implementación de actividades didácticas para 
fortalecer la autorregulación y empatía, también 
exhibe avances en sus niveles de desarrollo, 
aunque estadísticamente significativos solo en 
autorregulación, por encima solo del grupo de 
tratamiento A.

Para verificar la influencia del programa de 
intervención didáctica, de acuerdo con la 
primera hipótesis específica, se esperaba que 
el tratamiento en los grupos experimentales 
disminuyera sus reacciones conductuales 
inapropiadas, definidas en base a los reportes 
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conductuales, lo cual se evidencia claramente en 
el grupo A y D y solo parcialmente en el B, donde 
se muestra tendencia a disminuir hasta el último 
momento. Además, se requería un incremento 
en las competencias de los estudiantes, lo cual 
se confirma en parte a través de los hallazgos 
estadísticos. En autorregulación todos los 
grupos incrementaron los valores de la media 
respecto a las dos pospruebas realizadas; 
incluso el grupo de control, razón por la cual 
no se puede confirmar totalmente la segunda 
hipótesis especifica. En empatía, solo los grupos 
A y B presentaron avances, pues el D y el grupo 
de control disminuyeron sus valores.

Los resultados de las pruebas t de muestras 
independientes, solo permiten afirmar diferencias 
significativas, en la primera posprueba de 
empatía, entre las medias de los grupos A sobre 
B y D sobre B; y diferencias casi significativas, en 
la segunda posprueba de autorregulación, entre 
las medias de los grupos A sobre B, D sobre B, y 
del grupo D sobre C, en la segunda posprueba. 
Estas diferencias en los niveles de desarrollo de 
las competencias socioemocionales, de acuerdo 
con las pruebas t de muestras relacionadas, 
solo son estadísticamente significativas en la 
autorregulación de los grupos B, D y C, y casi 
significativos en el A.

La correlación monótona negativa (-0.329; 
-0.190), estadísticamente significativa (p=0.000; 
0.031) entre los reportes conductuales y la 
autorregulación, y la correlación negativa débil 
(-0.063; -0.139), no estadísticamente significativa 
(p=0.479; 0.114) entre la empatía y los reportes 
conductuales, indican que al aumentar los 
niveles de desarrollo de la autorregulación y la 
empatía, disminuyen los reportes conductuales, 
permitiendo afirmar que a mayor nivel de 
competencias socioemocionales, mayor es 
el grado de convivencia escolar, ya que la 
disminución del registro de reportes conductuales 
es indicativo de mejora en la convivencia escolar. 
Cabe aclarar que, aunque la correlación entre 
los reportes conductuales y la empatía no son 
estadísticamente significativos, existe una 
correlación monótona débil con tendencia al 
umbral de significancia, aun cuando sus efectos 
se vieron afectados por la interrupción del 
segundo ciclo de implementación.

Los resultados anteriores coinciden 
principalmente con los trabajos de Mendoza 
(2020) quien encontró una relación altamente 

significativa entre la conducta prosocial y la 
regulación emocional, estipulando que a mayor 
conducta prosocial, proporcionalmente, mayor 
regulación emocional; al igual que Zambrano 
(2022) al determinar que la conducta agresiva se 
relaciona de forma inversa con la autorregulación 
emocional, es decir a medida que aumenta la 
conducta agresiva, la autorregulación tiende a 
disminuir. Por su parte Constantinos e Ioanna 
(2019) demostraron la existencia de una relación 
débil entre la empatía emocional y cognitiva, con 
respecto a la agresividad, es decir a mayores 
niveles globales de empatía, disminuye el 
comportamiento agresivo de los estudiantes; 
inclusive en la investigación de Flores-Quispe 
(2023), al analizar la relación entre clima escolar y 
empatía, se encontró un resultado de correlación 
indirectamente negativo bajo, concluyendo 
que la empatía no tiene relación directa con el 
clima escolar. Considerando las competencias 
socioemocionales en su conjunto, también 
existen coincidencia con los trabajos de Quinde 
y Vilca (2023) quienes confirmaron la relación 
inversa y significativa moderada entre la violencia 
escolar y las habilidades socioemocionales, es 
decir que, a mayores indicadores de violencia 
escolar, se disminuirán inversamente las 
capacidades de habilidades socioemocionales. 
Estos estudios demuestran una relación directa 
y altamente significativa entre autorregulación 
y las diferentes concepciones y enfoques de la 
convivencia escolar. Los que abordan la relación 
de la empatía con factores asociados a la 
convivencia escolar, presentan una correlación 
negativa débil, con coeficiente de Spearman 
-0.069 en Flores-Quispe (2023), donde incluso 
se menciona la falta de relación directa. Además, 
las similitudes entre los estudios del arte y el 
presente, radican en el ámbito de aplicación: 
en entornos escolares, con estudiantes de 
secundaria y edades entre los 11 y 14 años, 
en su mayoría de países latinoamericanos. 
Resulta importante pues la confirmación de 
estos trabajos previos, aun cuando por ciertas 
limitaciones, (principalmente el tiempo de la 
investigación, la diferencia entre los docentes 
aplicadores del programa y algunas omisiones 
en el diseño metodológico) en este estudio no 
fue posible obtener resultados estadísticamente 
comprobables, puede servir de plataforma para 
estudios longitudinales y de corte cualitativo que 
puedan desarrollarse próximamente en México, 
donde aún existe poca evidencia investigativa al 
respecto.
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Con la intención de robustecer la plataforma de 
futuras investigaciones, será oportuno optimizar 
el método de emparejamiento de grupos, 
incrementar los momentos de medición, extender 
la longitud del estudio e incorporar instrumentos 
para medir la percepción de la convivencia escolar, 
tanto de docentes como alumnos. Además, 
futuros estudios podrían considerar las cinco 
competencias socioemocionales propuestas por 
la SEP (2017), con unidades de muestreo más 
amplias, considerando contextos educativos 
de zona o regionales e incluso incorporar otros 
ámbitos de influencia de la convivencia (familiar, 
laboral, social, etc.).

CONCLUSIONES

En conclusión, las distintas valoraciones de 
niveles de desarrollo de las competencias 
socioemocionales y definiciones del grado de 
convivencia escolar, en base a los reportes 
conductuales inapropiados registrados por 
la deficiencia de autorregulación y empatía 
en los estudiantes, permitieron determinar la 
influencia del programa “Tutoría y Educación 
Socioemocional” en los grupos experimentales. 
Los hallazgos sugieren que el desarrollo 
de autorregulación y empatía influye en la 
convivencia escolar, pues la implementación 
actividades del programa incrementó los niveles 
de autorregulación en los estudiantes de primer 
grado y disminuyó parcialmente la incidencia de 
reacciones conductuales inapropiadas; lo cual 
se confirma a través de la correlación monótona 
negativa y estadísticamente significativa entre 
autorregulación y los reportes conductuales 
totales. Aun cuando no fue posible confirmar 
estadísticamente la influencia, mejora y 
correlación de la empatía con la convivencia, 
este estudio toca fibras que no han sido 
consideradas en el tratamiento institucional 
de problemáticas educativas, las cuales están 
incidiendo categóricamente en la gestión 
escolar y de los aprendizajes. Por tal motivo se 
aspira para que sirva de plataforma referencial 
y metodológica que estimule el impulso de 
estudios longitudinales, mixtos, ajustados 
instrumentalmente, con poblaciones y unidades 
de muestreo más representativas, con alcances 
explicativos y en contextos amplios.

Conflicto de intereses: El autor declara no incurrir 
en ningún conflicto de interes.
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